Ecoturismo en San Andrés Hueytlalpan. Primavera 2004.

Comentarios sobre el tercer viaje. 180204.


Los días 13 y 14 de febrero tuvo lugar la visita de los grupos de Diseño Industrial y Diseño Textil a San Andrés Hueytlalpan. Participaron Alejandra Almada, Juan Pablo Sánchez, Jessica Villalobos, Paulina Echandi, Vicky Tawil, Ana Celia Martínez, Otilio Parada y Fernando Rovalo.

La petición enviada a Hugo Torres, de la fundación Vamos Puebla, en el párrafo correspondiente al viaje, se redactó así: <El último viaje de esta primera serie, programado para los días 06-070204, debo posponerlo, si no hubiera inconveniente, para los días 13-140204. La razón del cambio es asegurarnos que no ocurra algo similar a la experiencia y pretextos del pasado viernes. En esta ocasión hemos planeado que viajen alumnos de Diseño Industrial y Diseño Textil. Si es posible, su interés debe concentrarse en conocer las posibilidades de los trabajos de carpintería, herrería, cerámica y textiles asequibles en el poblado. Visitar los talleres, conocer a las personas, sus herramientas, materiales y capacidades disponibles>.
Al llegar a San Andrés Hueytlalpan nos estaban ya esperando Esteban, Susana y Macedonia, de la Cooperativa Xanay Tiyat. Esteban, acompañó al grupo de Diseño Industrial a visitar la herrería de Salomón y la carpintería de Don Beto y Don Maximino Luna. Susana y Macedonia, personalmente y en contacto con otras señoras, fueron entrevistadas por el grupo de Diseño Textil. Todos visitamos después la parroquia. Estaba prevista la visita a la carpintería de Sebastián y al grupo textil de Zitlala. Estas dos visitas no se pudieron realizar; la primera, por estar nuestro anfitrión en el informe del presidente municipal, que tuvo efecto ese día; la segunda, porque implicaba, en total, dos horas y media de viaje adicionales. Infortunadamente, el último producto de barro hecho en San Andrés, las tejas para las cubiertas tradicionales, se dejó de producir ahí hace años. Aprecié la empatía de nuestros colegas.

Concluidas las visitas, decidí adelantar la hora del regreso a México, debido al descenso sobre toda la zona de un banco de niebla que haría intransitables, más tarde, los nueve kilómetros del recorrido de San Andrés Hueytlalpan a la Carretera Interserrana.

A reserva de comentar la experiencia con profundidad, según vaya madurando, deseo señalar algunos aspectos que no deberíamos olvidar:

· El valor del viaje radica en la experiencia completa. Aunque ocurre todavía que algunos colegas se duermen en el camino, me parece que la percepción de la forma de México es una competencia fundamental en nuestra educación. El trayecto desde el caos vial, urbano, de la salida por los Indios Verdes hasta Ecatepec; después, sobre el horizonte de los llanos del estado de Hidalgo y a través de los bosques que, adelante de Tulancingo, conduce a las huertas de Zacatlán, para marearnos, luego, en el laberinto de la Sierra Norte de Puebla antes de sumergirnos en la cañada de San Andrés Hueytlalpan, explica impresionantemente el significado del paso del Altiplano Central a la Vertiente del Golfo, una de las relaciones que más han influido en la formación y la vida de nuestro país. La misma toponimia del lugar, comprueba la sensibilidad de sus habitantes: el nombre totonaco original del poblado es <Kapuzkan>, en castellano algo así como <lugar enhoyado>, es decir, con el carácter propio de una <hoya> u hondonada. ¿Cómo no comprobarlo al descender esa brecha de sólo nueve kilómetros y encontrarlo al fondo, rodeado por la sierra?. Pero ya desde el siglo XIII, la expansión de los aztecas lo rebautizó <Hueytlalpan>, en castellano algo así como <sobre la tierra grande>. Nuevamente, ¿nos puede quedar duda de la sensibilidad del término náhuatl? Bastará recordar la vista del poblado de Amixtlán, desde la brecha a San Andrés Hueytlalpan, tan hábilmente fotografiada por Israel el semestre pasado. A la ida, es posible descubrir; al regreso, comprobar.

· Encuentro el carácter romántico del <modo de ser> del paisaje, análogo al <modo de ser> que aparece, visible, en dos objetos destacados en la vida cotidiana de sus pobladores: la indumentaria tradicional y el barroco de las cruces de San Andrés, al interior de la iglesia. A la ultraminuciosa textura vegetal que cubre, entre la niebla, los acantilados de piedra laja, corresponden el bordado de las blusas bajo el quechquémitl de encaje y la desmedida fantasía que celebra la gloria del santo patrón, con los colores complementarios a los múltiples verdes de los helechos y las bromelias. Pero sobre todo, es un punto de partida para explorar la expresión en nuestras propuestas de diseño.

· Poco a poco, los <pobladores> adquieren para nosotros rostro, nombre y lugar. Ahora es posible recordar al padre Miguel, a Esteban, Macedonia, Susana, Mariano, Salomón, Don Maximino, Don, Beto, Don Julián y otras personas de cuyo nombre rostro y lugar pueden darnos cuenta los colegas que los han entrevistado y yo aún desconozco. Es importante para nuestro proyecto este conocimiento personal. Sin embargo, lo primero que descubrimos cuando somos presentados, es su carácter típico en la comunidad. Evidentemente, mientras más completa sea nuestra percepción, incrementaremos la certeza de nuestro descubrimiento original. Pero este primer descubrimiento nos permitirá, por ejemplo, empezar a conformar los aspectos funcionales del programa, es decir, la extensión de las capacidades humanas que nuestro artefacto permitirá, referidos a personajes de carne y hueso, representantes típicos de la comunidad entera, no a una abstracción imaginaria. Nuestro proyecto se irá configurando con un talante microhistórico que se condensará, más adelante, en una propuesta verdaderamente humanista.

· Al comprobar directamente las posibilidades y limitaciones técnicas del cuadro de recursos disponibles para nuestro proyecto, podemos experimentar con certeza las condiciones que, evidentemente, enmarcan las posibilidades pero no determinan el significado de lo que nuestro diseño reunirá. Este significado permanece como responsabilidad básica del diseñador, para ser alcanzado precisamente con esos recursos.

Ciertamente aquí quedan lejos de agotarse las posibilidades de reflexión a partir de un viaje a San Andrés Hueytlalpan. Sólo quise subrayar en este texto cómo, para la conformación del programa de diseño que ahora nos ocupa, contamos con materiales muy valiosos a partir de esa experiencia. Es necesario aprovecharla al máximo. Sería un desperdicio imperdonable dejar de hacerlo. Además de los recursos de su propia memoria, recurran a nuestra página:

http://www.dis.uia.mx/proyectos/hueytlalpan/
Con la colaboración de todo el equipo, su contenido será cada vez más útil para todos. FR.
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